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Pocos son los estudios que se interesan en el sexo de los migrantes mexicanos en Estados 
Unidos, pues se da por sentado que la mayoría son hombres. Sin embargo, lo que es cierto 

para las migraciones circulares deja de serlo en el caso de las poblaciones expatriadas, 
mejor equilibradas. El presente análisis aborda ciertos aspectos de la migración interna­
cional de las mexicanas, a la luz de dos fuentes estadísticas recientes: el censo estaduni­
dense de 1 9 9 0 y el recuento de las migraciones en la frontera norte de México, en 1993-94 
(Emif 1994). El análisis conjunto del inventario de los migrantes y de las migraciones, 
revela la amplitud oculta del éxodo femenino, así como varias de sus particularidades, a 
la vez que proporciona una respuesta numérica a los interrogantes: ¿En qué diferencia el 
sexo a los migrantes internacionales mexicanos en Estados Unidos? ¿ Qué impacto ejerce 
el éxodo sobre el trabajo, la nupcialidad, la fecundidad, etc., de las mexicanas? L o s re­
sultados sugieren la necesidad de interpretar la migración como u n acto y a no indivi­
dual, sino familiar (la mayoría de los migrantes están casados), y colocan a la madre, a 
la esposa, en el centro de gravedad del espacio migratorio del hogar. El que la mujer se 
encuentre en Estados U n i s y no en México, modifica la movilidad de los trabajadores 
y, en forma incidente, la amplitud del éxodo. En este sentido, el efecto multiplicador de la 
migración femenina amplifica considerablemente su modesta importancia numérica, 
lo cual tiene importantes repercusiones demográficas. 

Introducción 

L a rotación m i g r a t o r i a de los trabajadores entre M é x i c o y Estados 
U n i d o s es altamente selectiva de la edad y e l sexo. Basta instalarse u n 
viernes e n la noche cerca de la " m a l l a " que separa a ambos países en 
T i j u a n a , e l u m b r a l de la p r o s p e r i d a d c a l i f o r n i a n a , p a r a observar a 
centenares de h o m b r e s jóvenes que escudriñan la os cur idad , m i s m a 
que facilitará su paso c landest ino hac ia Estados U n i d o s ; entre ellos se 
encuentran pocas mujeres, excepto para darles l a despedida . Esta es-
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pecialización m a s c u l i n a , c o n f i r m a d a p o r las estadísticas f ronter izas , 
puede exp l i car l a escasa atención prestada a la m o v i l i d a d in ternac i o ­
n a l f e m e n i n a , c o n s i d e r a d a c o m o de s i m p l e a c o m p a ñ a m i e n t o o, 
cuando menos , c omo supeditada a la mov i l idad de sus esposos o c o m ­
pañeros. Semejante neg l igenc ia parece injusti f icada, n o solamente e n 
vista de l a rec iente evolución d e l flujo d e l é x o d o ( C o r n e l i u s , 1991; 
Bustamante , 1992) , s ino también t o m a n d o e n c u e n t a e l número de 
mexicanas que están instaladas y trabajan en Estados U n i d o s , así co­
m o las i m p o r t a n t e s i m p l i c a c i o n e s d e m o e c o n ó m i c a s de l a e x p a t r i a ­
ción f e m e n i n a . L a revisión que p r o p o n e m o s de las re lac iones de gé ­
n e r o e n e l caso de l a migrac ión e j e m p l a r de los m e x i c a n o s h a c i a 
Estados U n i d o s , debe poco a los estudios existentes, los cuales abor­
d a n este t ema de m a n e r a alusiva o desde u n a perspect iva m i l i t a n t e 
demasiado genera l que i m p i d e captar su s i n g u l a r i d a d o b ien , f u n d a ­
mentados en bases estadísticas demasiado específicas. 

Para el presente análisis, nos hemos fijado como pauta considerar 
únicamente estadísticas exhaustivas, excluyendo estudios de caso y sub-
poblaciones sectoriales. Los análisis que se p r o p o n e n , resultan de l pro ­
cesamiento directo - a u n q u e p a r c i a l - de los cuestionarios del inventario 
más rec iente de la población m e x i c a n a que se e n c u e n t r a e n Estados 
U n i d o s , así c o m o de la total idad de los cruces fronterizos durante u n 
per iodo de u n año. C o n fines comparativos se consultaron los cuadros 
publicados en el XI Censo de población y v i v i e n d a ( I N E G I , 1992). 

• E l censo estadunidense de 1990 describe la estructura de una población de 
migrantes: el conjunto de los individuos nacidos en México, presentes en el 
territorio de Estados Unidos en marzo de 1990. Ello incluye todas las mo­
dalidades de residencia (inmigrantes naturalizados o residentes, tempora­
les o indocumentados), aunque con una clasificación que probablemente 
no refleja la exacta realidad, ya que los inmigrantes estables pueden estar 
mejor representados que los trabajadores o visitantes de paso.1 Y n o sabe­
mos absolutamente nada acerca de su carrera migratoria. Este stock de mi ­
grantes, lo mismo que las comparaciones con la población chicana, se ana-

1 Este sesgo, que hemos tratado de corregir para evaluar los contingentes absolutos 
(Delaunay, 1994), puede alterar las conclusiones referentes a la estructura, debido a la 
mala representación de las poblaciones más móviles. Pero no sabemos nada de las ca­
racterísticas de los migrantes "invisibles", que no fueron incluidos en el análisis. E n re­
alidad, nuestro propósito es comparar el universo de los inmigrantes censados, con el 
de la movilidad medida a partir de la encuesta. Nos abstenemos de plantear cualquier 
conclusión acerca del conjunto de los mexicanos presentes en determinada fecha e n 
Estados Unidos, ya que esta población no puede conocerse directamente. 
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lizó sobre la base de una muestra de 5% ( P U M S , 1993). Sin embargo, las es­
casas estadísticas referentes al conjunto de la población estadunidense, se 
dedujeron de la muestra al 1 por ciento. 
E l recuento de los traslados captados en 1993-1994 a lo largo de la fron­
tera norte de México (Emif, 1994), constituirá nuestra fuente estadística 
para el análisis de la movilidad. Entre los distintos flujos que se midieron 
a partir de esta encuesta, se seleccionó el de las personas procedentes de 
Estados Unidos e interrogadas en 1993, a su salida de las ciudades fron­
terizas, exactamente en las terminales de las redes de transporte que co­
munican a las localidades situadas en la línea de demarcación. E l análisis 
no contemplará el flujo de las personas procedentes del sur, con destino 
a Estados Unidos, lo cual constituiría el universo natural de los migran­
tes internacionales. Para ello existen dos buenos motivos. E n efecto, sólo 
una fracción de los mismos posee una experiencia migratoria suscepti­
ble de documentar el análisis de las relaciones de género; por añadidu¬
ra, los pasajeros que se dirigen hacia el norte sólo expresan simples in¬
tenciones migratorias (ya sea alcanzar una ciudad fronteriza o p-asar a 
Estados Unidos), lo cual ofrece garantías insuficientes para definir a una 
población de migrantes eme sea comDarable con la üoblación de los ex¬
patriados * E l flujo norte sur objeto de observación se dividirá en dos 
grupos de acuerdo con el lugar d e la residencia d e c l a r a d a Los indivi­
duos domiciliados en Estados Unidos constituyen el flujo de los inmi ­
grantes duraderos en tanto nue los individuos nue declaran residir en 
México constituyen el flujo de los migrantes de paso o temporales Es de 
capital importancia tener presente que el universo estadístico p r o p o r c i o ¬

nado ñor esta encuesta se comnone de rnirp% fronterizos es decir de mi-
.raciones y no de migrantes bebido a que un mismo individuo' puede 
cruzar la frontera varías veces durante el año de la encuesta la muestra 

está n n n d e r n d a n n r la rotación del f lnin T a muestra n o refleiít el r n n i n n -

to de los mexicanos i expatriados, sino la movilidad terrestre fronteriza 
entre m a r z o He 1 QQí-í v m a r z o He 1QQ4 T r a d u c i r eeta« n W n r a r i n n p s en tér-

tegoríasmásmóvX 

A m b a s fuentes n o son inútilmente reiterat ivas, n i exac tamente 
comparables . A l c o n t r a r i o , resultó instruct ivo asociarlas. L a p r i m e r a 
caracteriza a u n a poblac ión de migrantes clasificados según diversos 
estados distintivos e n la fecha d e l inventario y pos ib i l i ta e l análisis de 
las estructuras demoeconómicas . L a E m i f registra cruces fronterizos , 

2 Cuando nos refiramos a este flujo, será preciso tener presente que se compone 
tanto de aquellas personas que declaran trasladarse a Estados Unidos para trabajar, co­
mo de aquellas que poseen alguna experiencia como migrantes internacionales. 
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es dec i r , eventos cuya f recuenc ia se m i d e sobre u n a base a n u a l . Esta 
distinción entre e l s t o c k de los migrantes expatr iados y e l flujo de las 
migrac iones , se hace necesar ia p o r e l carácter a l tamente r e c u r r e n t e 
de l m o v i m i e n t o de los trabajadores mexicanos e n Estados U n i d o s ; n o 
se trata tanto de u n a sal ida, c o m o de u n a circulación, m i s m a que se 
inscr ibe en el c ic lo de v ida de las famil ias , posee sus ritmos co t id ianos 
y estacionales, obedece a móviles variables y a coyunturas cambiantes . 
Y si e l que se m a r c h a es di ferente de aquellos que se q u e d a n , u n a la r ­
ga carrera migra tor ia o el hecho de instalarse e n Estados U n i d o s c o n ­
tribuirán aún más a part i cu lar izar lo . Es, precisamente, la observación 
de u n a relación de m a s c u l i n i d a d m u y d i s t i n t a e n t r e los m i g r a n t e s 
censados y entre las poblaciones móviles, lo que motivó el presente tra­
bajo. Los equi l ibr ios numéricos se examinarán en la pr imera parte. 

A b o r d a r ese comple jo y s ingular f enómeno de la migración in ter ­
n a c i o n a l a is lando la categoría "mujeres", equivaldría a negar que n u ­
merosas migrantes se e x i l i a n s igu iendo a los hombres , se apoyan e n 
redes fami l iares b inac ionales , trasladan progen ie y, e n el país de re ­
cepc ión, p r o c r e a n hijos que adqu ieren la ciudadanía estadunidense. 
U n en foque f emin is ta insp i rado en el p a r a d i g m a ind iv idua l i s ta (Le¬
eds, 1976), c onduce a advertir en la migración u n a decisión p r o p i c i a 
para e l desarro l l o de la mujer . L a m u j e r que e m p r e n d e u n a m i g r a ­
ción puede prevalerse de motivos personales o económicos ; busca y 
pos ib lemente encuentre u n contexto social , educativo o pro fes iona l 
más favorable que a q u e l que le estaba reservado e n la soc iedad d e 
o r i g e n . I n t e r r o g a r a los i n d i v i d u o s en desp lazamiento , lo c u a l es e l 
objeto de la E m i f , p e r m i t e esbozar el p e r f i l de sus mot ivac iones . L a 
comparación censal de las mexicanas en ambos lados de la f r o n t e r a 
debería d o c u m e n t a r este prosrreso s iempre y cuando sea. posible ais­
lar a q u e l l o que const i tuye el s imp le resul tado de la selección de las 
candidatas a la emigración, o de u n efecto pasajero d e l ex i l io . 

E n cambio, evaluar la contribución de las mujeres al desarrollo, re ­
quiere de que se pase a u n a escala más g lobal y sistèmica, de que se i n ­
dague la estructura de las poblaciones expatriadas y sus relaciones c o n 
las sociedades de recepción. Conviene, entonces, interrogar a los censos 
y demás encuestas de hogares. E n efecto, ¿de qué otra manera podría 
ponerse de manifiesto la inc idencia de las migraciones femeninas sobre 
la natal idad en ambos países, sobre el empleo y los salarios de aquellas 
que se quedan y de las estadunidenses? Para el lo , ya n o basta c onocer 
las motivaciones individuales, n i tampoco establecer el inventario de las 
discriminaciones que sufren por ser mujeres y mexicanas. Las segunda y 
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tercera secciones de l presente artículo se dedicarán a determinar l a i m ­
portancia de u n a estrategia migrator ia propiamente femenina, así c o m o 
ciertos cambios de actitudes inducidos por el éxodo. 

T o m e m o s el e jemplo de la procreación, papel f emenino p o r exce­
lencia, a la cua l dedicaremos u n a sección del presente trabajo. M o d u l a r 
el estudio de la misma según la situación migratoria, ilustra la disensión 
entre ambos enfoques (migrantes v e n u s migrac iones) , así c o m o e l uso 
arduo de las fuentes estadísticas que éstos privi legian. Después de haber 
emigrado a Estados U n i d o s , las mexicanas as imi lan progresivamente 
los comportamientos reproductivos de la sociedad de recepción, su fe­
c u n d i d a d converge a la baja, hac ia u n mejor contro l de su descenden­
cia. Desde u n punto de vista indiv idual , la migración contribuyó al desa­
r r o l l o de las m u j e r e s , l o c u a l só lo es p e r c e p t i b l e e n t r e las m a d r e s 
expatriadas desde hace m u c h o t iempo. E n cambio, interrogar a las m i ­
grantes en e l m o m e n t o de su traslado, puede conduc ir a u n a confusión, 
ya que serán m á s patentes otros dos fenómenos, de naturaleza muy dis­
tinta (Bean et a l , 1984). E l p r i m e r o de ellos es la ruptura q u e l a migra ­
ción puede ocasionar momentáneamente en el curso de la procreación 
n o r m a l , debido a la separación de los cónyuges, al estrés social o a las d i ­
ficultades económicas de la nueva inserción. E l segundo consiste en u n a 
selección que la migración puede operar en benef ic io de las mujeres 
menos ; fecundas; a el lo contribuyen la edad y la educación; pero a la se­
lección social se aúna e l hecho de q u e los hijos s o n susceptibles de hacer 
renunc iar a u n a migración de consecuencias inciertas* así u n a madre 
n o se exiliará tan fácilmente c o m o u n a mujer sin niño. E n pocas pala­
bras se corre D e l i e r o de interpretar c o m o u n progreso social aaue l l o 
q u e n o constituye s ino u n aplazamiento provis ional de las matern ida ­
d e s . S in embargo, sería aún .más grave conformarse con esta simple eva­
luación ind iv idua l D a s a n d o ñ o r alto el hecho de o u e al emierar esras 

muieres expatrían a sus hiios presentes o p o r nacer- esta transferencia 
eme reviste considerable importanc ia p a r a el desarrollo de la nación me ' 
x i c a n a la c u a l n i e r d e u n a fracción d e su iuventud a la vez eme se a h o r r a 

í ^ - 'i<i Í.IV.A., i y j y i J ¡ • diluí i a 

u n a parte de su educación E n la tercera sección de nuestro trabajo 
propondremos u n a estimación de esta, pérdida indirecta así como de la 
alteración de las fecundidades 

Decisiva para la economía de l país de recepción, la presencia de t r a ­

bajadores temporales o temporeros posee escasa inc idenc ia en la v ida 
social del mismo, cuando menos hasta q u e u n a parte de los migrantes se 
establezca en el país. L a llegada de las mujeres puede n o constituir tanto 
u n a consecuencia de esta instalación (mediante la reagrupación fami -
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l iar ) , c omo e l e lemento indispensable para arraigar en el extranjero a la 
m a n o de obra flotante. E l manten imiento de l núcleo famil iar en Méxi­
co mot iva e l re torno regular de los hombres y acentúa la repetición de 
las salidas. L a emigración de la madre o de la esposa desplaza este cen­
tro de gravedad de l a migración c ircular , p roporc i ona posteriormente a 
la parente la niños nacidos c iudadanos estadunidenses, y puede c o n t r i ­
b u i r a su inserc ión e c o n ó m i c a m e d i a n t e u n s e g u n d o s a l a r i o . E s t a 
transferencia obedece c o n f recuenc ia a u n a decisión f e m e n i n a , ya sea 
porque las esposas ya n o aceptan u n a separación que suele imp l i car pe­
sadas cargas suplementarias , o p o r q u e a u n a migración autónoma co­
m o solteras, siguió u n a unión e n e l país de recepción. E l é x o d o de las 
mujeres frena, p o r lo tanto, las migraciones circulares, a la vez que sol i ­
cita o soporta nuevas vocaciones, mismas que vendrán a fijarse en el ho ­
gar expatriado. S i la migración ya n o se mide en número de cruces, co­
m o suele o c u r r i r c o n las estadísticas f ronter i zas , s ino en t i e m p o de 
estancia e n e l extranjero -digamos en "años migrantes"-, e l ex i l io de las 
mujeres actúa como u n mult ip l i cador migrator io , cuya ampl i tud supera 
c o n creces su m e n o r mov i l idad , e n la m e d i d a en que llevan consigo a 
sus hijos, presentes y por nacer, y arraigan a los miembros de la famil ia . 

E n lo que sigue, nos p r o p o n e m o s ident i f i car los argumentos esta­
dísticos para esta i n f l u e n c i a de la migración f e m e n i n a , re ca l cando a 
la vez aquel lo que l a dist ingue de la migración mascu l ina . L a demos­
tración n o podrá ser completa , ya que falta l a información necesar ia 
para contestar las preguntas adecuadas. Ojalá se nos p e r d o n e , final­
m e n t e , que nues t ro interés p o r el sexo de los migra n te s n o a p u n t e 
tanto a a is lar a las mujeres , c o m o a c o m p r e n d e r m e j o r los c o m p o ­
nentes famil iares de la migración in ternac i ona l . 

Los equilibrios numéricos 

E n los estudios sobre los migrantes mexicanos en Estados Unidos , sólo 
se ha l lan algunos datos dispersos acerca del equi l ibr io de los sexos, s ien­
do escasas las medic iones globales. E l cuadro 1 presenta u n a selección 
de los índices producidos , entre los más generales o los más recientes. 

Resaltan tres grupos: 

• Las poblaciones que exhiben un moderado desequilibrio en favor de los 
hombres. Dos provienen del recuento censal de 1990 ( P U M S , 1993): el de los 
mexicoamericanos (descendientes de migrantes, principalmente) y el de 



MUJERES MIGRANTES: LAS MEXICANAS E N ESTADOS UNIDOS 613 

los verdaderos inmigrantes, es decir, de nativos mexicanos que se encuen­
tran en Estados Unidos. El tercero, de importancia numérica mucho me­
nor, agrupa a los mexicanos estadunidenses a la misma fecha (Reddy, 1993). 

• Los valores intermedios, procedentes de fuentes no oficiales, no preten­
den ser exhaustivos. E l más bajo corresponde a los mexicanos que opta­
ron por matricularse en su consulado en Estados Unidos; no están forzo­
samente en situación i l e g a l , aunque muchos de ellos carecen de 
documentos mexicanos e intentan sustituirlos por la tarjeta de identifica­
ción consular, con vistas a proteger su retorno o importar un vehículo. 
E l segundo grupo incluye a los migrantes deportados, es decir, intercep­
tados por la patrulla estadunidense mientras intentaban cruzar furtiva­
mente la frontera, y entrevistados a su retomo a México. 

• Finalmente, los valores más altos del sex ratio corresponden a los movi­
mientos fronterizos contabilizados por la Emif. Otros recuentos de los 
migrantes que retornan a sus tierras de origen, también arrojan valores 
altos similares (véase el cuadro 1). 

C U A D R O 1 
Número de hombres por cada cien mujeres, entre distintas poblaciones 
de migrantes de 15 a 44 años 

Flujos fronterizos procedentes de Estados Unidos (Emif, 1993-1994) 1 165 
Flujos fronterizos procedentes de Sur (Emif, 1993-1994) 1 145 
Migrantes de retorno al país ( « u / C e n i e t * , 1978) 1 029 
Deportados (Colef et al., 1992) 364 
Matrículas consulares (Colef et a l , 1993) 262 
Inmigrantes nacidos en México ( P U M S , 5%, 1993) 133 
Chícanos o mexicoestadunidenses ( P U M S , 5%, 1993) 113 
Mexicanos naturalizados estadunidenses 111 
( I N S , 1990)** 

* Cálculo realizado a partir de los datos proporcionados por Martínez García, 
1978. 

** Estadísticas del INS, cit. en Reddy, 1993. 

Las gráficas s iguientes c o m p l e t a n este c u a d r o , a l prec isar las c i ­
fras absolutas de l s t o c k de los migrantes expatriados y d e l flujo de re­
torno , dos fuentes estadísticas de nuestro estudio. P o r supuesto, con­
vendría mat izar estas evaluaciones específicas e i n c o m p l e t a s ; 3 pero , 

s Específicas, porque, como ya se mencionó, reflejan fenómenos distintos, a veces 
difíciles de definir; así ocurre con la identificación de los migrantes entre el flujo de los 
individuos que cruzan la frontera. Por su parte, el censo estadunidense no abarca la to-
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grosso m o d o , e l o r d e n de esta distribución sugiere que la c landest in i ­
dad opera u n a selección drástica en cuanto al sexo de los migrantes ; 
en efecto, e l flujo anua l de los migrantes natural izados por las autor i ­
dades estadunidenses es mejor equ i l i b rado que e l flujo de los i n d o c u ­
mentados deportados hac ia México . 4 S in embargo , de mayor re levan­
c ia aún es e l h e c h o de que la m i s m a graduación c o r r e s p o n d a a las 
medic iones de stocks y de flujos, lo cual equivale a reconocer que, en 
términos relativos, las migrac iones femeninas son m u c h o más escasas 
que las migrantes. 

GRÁFICA 1 
Número de nativos mexicanos contabilizados por el censo de 1990 
en Estados Unidos 

60- 64 años 
5 5 - 59 años 
5 0 - 54 años 
4 5 - 49 años 
4 0 - 44 años 
3 5 - 39 años 
30 - 34 años 
2 5 - 29 años 
20 - 24 años 
15- 19 años 
10- 14 años 
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0 - 4 años 
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Sexo de los migrantes • Hombres Mujeres 

Fuente: P U M S , 1993, muestra al 5 por ciento. 

talidad de la población migrante presente en Estados Unidos en marzo de 1990. L a po­
blación flotante de los migrantes temporales y de los indocumentados se escamoteó en 
parte y su recuento fue sin duda menos completo que en el caso de las familias instala­
das. E n el trabajo anterior, propusimos una estimación de estos migrantes "invisibles", 
basada en las relaciones de masculinidad observadas entre las poblaciones contabiliza­
das a la misma fecha en el territorio mexicano y las relaciones de masculinidad de las 
personas no censadas (Delaunay, 1994). 

4 Por supuesto, estamos en presencia de dos realidades muy disparejas: una natu­
ralización más favorable a las mujeres, por reunión familiar: y una migración clandesti­
na y precaria, que explota las ofertas segmentadas del mercado de trabajo. Suele admi­
tirse que las mujeres e luden más difícilmente las redadas de la patrulla fronteriza, 
según los propios agentes. 
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GRÁFICA 2 
Sexo de los migrantes, de acuerdo con los cruces fronterizos procedentes 
de Estados Unidos 

60 - 64 años 
55 - 59 años 
50 - 54 años 
45 - 49 años 
40 - 44 años 
35 - 39 años 
30 - 34 años 
25 - 29 años 
20 - 24 años 
15-19 años 
10-14 años 

Sexo de los migrantes • Hombres Mujeres 

Fuente: procesamiento de la E m i f 1994, flujos procedentes de Estados Unidos. 

Las lagunas d e l censo estadunidense, e l cua l n o capta adecuada­
m e n t e a l a pob lac i ón flotante de los trabajadores t e m p o r e r o s , nos 
ob l igan a precisar que estas cifras corresponden a u n a estimación mí­
n i m a de las poblac iones femeninas instaladas en Estados U n i d o s . E n 
total y p o r lo menos , se encuentran en el extranjero cerca de dos m i ­
l l ones de m e x i c a n a s , p a r a dos m i l l o n e s y m e d i o de h o m b r e s ( P U M S , 

1993). Es posible u n ajuste, si suponemos que e l sexo de los m i g r a n ­
tes invisibles corresponde al sexo de los indocumentados deportados 
h a c i a Méx i co ; en ta l caso, tendríamos a l r e d e d o r de dos m i l l o n e s y 
m e d i o de mujeres migrantes e n 1990, p o r cuatro m i l l o n e s de h o m ­
bres (Delaunay, 1994): u n a presenc ia considerable , impos ib le de vis­
l u m b r a r en el mov imiento f ronter izo . 

L a escasa v i s i b i l i d a d de l a migración f e m e n i n a se debe s imp le ­
m e n t e a l a m e n o r m o v i l i d a d de las expatriadas. S i r e la c i onamos los 
cruces fronter izos procedentes de Estados U n i d o s , c o n la población 
ex i l iada ajustada p o r sexo, d i sponemos de u n i n d i c a d o r muy a p r o x i -
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m a d o 5 de la f recuenc ia de los traslados entre los migrantes, sin d i s t in ­
c i ón de e d a d . P a r a u n a m u j e r , la p r o b a b i l i d a d de real izar u n c ruce 
f ronter izo en e l año hac ia México es de u n a sobre 25; para los h o m ­
bres, sería de u n a sobre cuatro , lo cual s ignif ica que estos últimos se­
rían seis veces más móviles que las mujeres . R e c o r d e m o s q u e n o se 
trata de u n a p r o b a b i l i d a d de emigrar , s ino de regresar a México, más 
allá de las c iudades fronterizas (estando exc lu idos de la E m i f los m i ­
grantes que residen e n las mismas) . 

Estas s imples estadísticas sugieren u n m o d e l o migrator io que las 
descripciones futuras contribuirán a afinar. Comparadas con los h o m ­
bres, las mujeres pract i can menos la migración labora l de t ipo c i r c u ­
lar; son escasas sus salidas y más aún, sus retornos; los motivos económi­
cos casi no se aducen. E n cambio, su dimensión numérica aumenta tan 
p r o n t o c o m o el recuento pr iv i l eg ia a las unidades famil iares estable­
cidas en el extranjero , en de t r imento de los migrantes de paso, i n d o ­
cumentados o temporales . También debe contemplarse otro h e c h o : 
la mayoría de las migrac iones , aun las c irculares, c onc ie rnen a i n d i v i ­
duos casados; sus traslados se inscr iben dentro d e l contexto fami l iar . 
Las capacidades reproductivas de la mujer, sus labores domésticas, son 
susceptibles de acortar su carrera migrator ia que durante u n t i e m p o 
p u d o haber sido muy s imi lar a la de los hombres . Esta relativa i n m o ­
v i l i d a d caracter iza también a la f a m i l i a , y n o es mot ivo de sorpresa 
c o m p r o b a r que a las edades de frecuentes maternidades , las mujeres 
se vue lven más escasas e n e l f lujo de los migrantes procedentes d e l 
sur (Emi f ) . E l hecho de cjue las mujeres sean menos móviles cjue los 
h o m b r e s , constituye ya u n f e n ó m e n o general ,^ cjue se acentúa aquí 
p o r los obstáculos a la migración i n t e r n a c i o n a l . A fin de cuentas l a 
res idenc ia de u n a m a d r e def ine n o so lamente e l centro d e l espacio 
de vida, sino también el centro de gravedad del espacio migratorio de l a 
fami l ia - es decir- el D u n t o de re torno ob l igado D a r á el esDOSo m i s r a n -
te i n t e r n a c i o n a l . A l p e r m a n e c e r en México , l a m u j e r m a n t i e n e este 
centro en el país de o r i g e n , ob l igando al migante' ya sea a u n a r o t a -

5 Sería necesario formular ciertos reparos, susceptibles de corregirse parcialmente 
gracias a diversas técnicas: el flujo se refiere a 1993, y las poblaciones de referencia a 1990 ; 

el número de expatriadas es una estimación, y una parte de los flujos se sustraen del re­
cuento fronterizo. Trátase, por consiguiente, de una aproximación. 

6 C o m o se desprende claramente de la Emif, que mide la totalidad del cruce, las 
dos terceras partes del flujo de pasajeros procedentes de las ciudades fronterizas se 
componen de hombres, en tanto que estas ciudades albergan a una población grosso 
modo equilibrada a las edades adultas. 



MUJERES MIGRANTES: LAS MEXICANAS E N ESTADOS UNIDOS 617 

ción c o n t i n u a o a la r u p t u r a . A l trasladarse hac ia Estados U n i d o s , i n ­
m o v i l i z a el vaivén d e l esposo, l l e v a n d o cons igo a los i n d i v i d u o s que 
p e r t e n e c e n a l h o g a r y, c o n e l t i e m p o , a m i e m b r o s de l a f a m i l i a más 
extensa, quienes podrán e n c o n t r a r allí a lbergue o asistencia. E l he­
cho de que la migración f e m e n i n a o c u r r a después o antes de la unión 
o las matern idades m o d i f i c a poco sus consecuencias , c u a n d o m e n o s 
e n última instancia; a s i m i s m o , p o c o i m p o r t a que tal decisión perte¬
nezca al marido o sea exc lus ivamente f e m e n i n a . L a descripción esta­
dística d e l proceso m igra tor i o va a c o n f i r m a r este m o d e l o de u n a m o ­
v i l i d a d f e m e n i n a m e n o s i n t e n s a q u e l a d e l o s h o m b r e s , p e r o 
e n f o c a d a hacia una instalación d u r a d e r a e n Estados U n i d o s y cuyo 
efecto m u l t i p l i c a d o r merece nuestro mayor interés. 

Las prácticas migratorias según el sexo 

L o s mig rant e s m a s c u l i n o s que regresan a Méx ico , a f i r m a n haberse 
d e s p e r d i g a d o más que las m u j e r e s p o r Estados U n i d o s , a u n q u e e l 
c o r t o número de éstas c o n t r i b u y e s i n d u d a a c r e a r ta l impres ión . 
M i e n t r a s que el censo arro ja u n a proporc ión s imi lar de mex i canos y 
m e x i c a n a s que o p t a n p o r v i v i r e n C a l i f o r n i a ( 5 7 % ) , l a E m i f reve la 
que a este estado corresponde u n sitio destacado e n los traslados tem­
porales de estas últimas: 7 1 % de las mujeres regresan de C a l i f o r n i a , 
frente a 3 2 % so lamente entre los hombres . C o n f i r m a n d o esta prefe­
renc ia , l a m i s m a fuente nos i n d i c a que las mujeres son dos veces más 
numerosas e n e l tránsito p o r T i j u a n a , en términos relativos. Las esta­
dísticas n o p r o p o r c i o n a n u n a expl icac ión p a r a esta p r e f e r e n c i a , l a 
c u a l puede t r a d u c i r s i m p l e m e n t e u n a mayor m o v i l i d a d e n esta r u t a 
migra tor ia accesible, lo m i s m o que u n a evolución reciente d e l flujo, o 
b i e n la predi lección f e m e n i n a p o r las c iudades. Recordemos que las 
migrac iones laborales son minor i tar ias entre estas migrantes que resi­
d e n en México y que e l f e n ó m e n o observado se debe, p o r e l c ont ra ­
r i o , a l rec lutamiento sostenido de trabajadores mascul inos e n Texa.s. 

¿Hacia qué parte de México se d i r igen estos migrantes internac io ­
nales? Si nos atenemos a la residencia declarada, sólo aparecen escasas 
divergencias entre ambos sexos, no siempre significativas, además, debi ­
do a l insuf ic iente número de traslados femeninos . E n t r e los estados 7 

7 De esta comparación deben excluirse los estados norteños, puesto que la mues­
tra no comprende las ciudades fronterizas. 



618 ESTUDIOS DEMOGRAFICOS Y URBANOS 

d o n d e prevalecen las migrac iones f emeninas (en términos relativos, 
s i empre ) , m e n c i o n e m o s e l D is t r i to F e d e r a l , e l Estado de M é x i c o , J a ­
l isco, Michoacán y S ina loa . Se c o n f i r m a n aquí los estados t rad i c i ona ­
les de la emigración mascu l ina : Zacatecas y Guana juato . C u a n d o fue 
posible , se codif icó e l tamaño d e l lugar de n a c i m i e n t o dec larado , con 
el ob je to de c o n o c e r e l o r i g e n r u r a l o u r b a n o de estos m i g r a n t e s . 
U n a pequeña mayoría de h o m b r e s (seis de diez , a p r o x i m a d a m e n t e ) 
son o r i u n d o s de local idades de menos de 15 000 habitantes; este o r i ­
gen r u r a l es u n poco menos frecuente entre las migrantes definitivas. 
P o r e l c ontrar io , 5 5 % de las que res iden en México n a c i e r o n e n u n a 
l o ca l idad u r b a n a (véase e l cuadro 2) . L a agr i cu l tura n o r t e a m e r i c a n a 
contrata regu larmente a u n a m a n o de o b r a mascu l ina , lo cua l c o n t r i ­
buye a a c r e c e n t a r l a movil ización de o r i g e n r u r a l . P o r l o q u e a las 
mujeres se re f iere c iertas visitas t e m p o r a l e s e n Estados U n i d o s n o 
obedecen tanto a u n a necesidad económica , c o m o a motivaciones de 
t ipo recreativo. 

C U A D R O 2 
Cruces fronterizos según la categoría rural/urbana del lugar de origen 

País de residencia del migrante en desplazamiento 
Estados Unidos México 

Sexo del migrante (porcentajes) 
Categoría Masculino Femenino Masculino Femenino 

Rural 
Urbano 

58.4 57.5 61.5 
41.6 42.5 39.5 

44.4 
55.6 

Fuente: procesamiento de la Emif, 1994; flujos procedentes de Estados Unidos. 

L a casi to ta l idad de los mex icanos residentes e n Estados U n i d o s 
(87.5%) dec laran estar en posesión de los documentos requeridos pa­
ra l a res idenc ia y l a contratación (véase e l cuadro 3) . L a legalización 
de los inmigrantes , a u n en situación i r regular , fue masiva a raíz de la 
L e y S i m p s o n de 1986; además, p o r u n o s c i n c u e n t a dólares p u e d e n 
adqu i r i r se e n la cal le d o c u m e n t o s falsos, suf ic ientes p a r a el c o n t r o l 
ob l igator io , a u n q u e distraído, de los empleadores . A u n q u e sólo u n a 
cuar ta parte de las mujeres de paso c u e n t a n c o n tales d o c u m e n t o s , 
o cho de diez presentaron u n d o c u m e n t o de identificación para c r u ­
zar l a f rontera , en tanto que 4 3 % de los migrantes mascul inos tempo­
rales de sexo mascu l ino se i n t r o d u j e r o n subrept i c iamente . U n pasa-
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porte es difícil de ob tener y n o presentaría u t i l i d a d a l g u n a para va l i ­
dar u n e m p l e o ; más vale probar for tuna . Las mujeres, p o r su parte, a l ­
gunas de las cuales son de e d a d m a d u r a o son acompañadas p o r n i ­
ños , r a r a vez t o m a n ta l r i esgo y son u n p o c o m e n o s n u m e r o s a s e n 
contratar los servicios de u n pasador. 

C U A D R O 3 
Cruces fronterizos según la presentación de documentos para ingresar 
a Estados Unidos 

País de residencia del migrante en desplazamiento 
Estados Unidos México 

Sexo del migrante (porcentajes) 
Documentos de ingreso Masculino Femenino Masculino Femenino 

Presentaron 
N o presentaron 

81.5 88.5 57.6 
17.0 10.2 42.4 

79.0 
21.0 

Fuente: procesamiento de la Emif , 1994; flujos procedentes de Estados Unidos. 
Valores expresados en porcentajes del total de la columna; no se incluyeron las res­
puestas sin especificar. 

E l vaivén de los trabajadores entre Estados U n i d o s y México n o 
es p e r c i b i d o p o r l a op in ión pública estadunidense , que conserva e l 
recuerdo de la inmigración transoceánica; de ahí que suela exagerar­
se la presenc ia de la población extranjera , o lv idando que l a mayoría 
de qu ienes i n g r e s a n regresarán a su país de o r i g e n . P a r a f o rmarse 
u n a idea de este m o v i m i e n t o c i r c u l a r , basta m e n c i o n a r que 3 8 % de 
los migrantes residentes ingresaron más de diez veces, u n a f recuenc ia 
que conc ierne a 2 8 % de los migrantes temporales . Esto signif ica que 
la instalación rara vez ocurre ya desde el p r i m e r ingreso (20% de los 
hombres ) . L a E m i f c o n f i r m a que las mujeres part i c ipan menos e n es­
te vaivén entre ambos países; esto es part i cu larmente cierto e n e l caso 
de las migrantes de paso, ya que entre las mujeres que se ins ta laron 
e n Estados U n i d o s , u n a cuarta parte de ellas ingresaron más de diez 
veces al país. 

Las estadísticas de la m o v i l i d a d no son muy confiables para apre­
c iar la f recuenc ia y e l ca lendar io de la rotación migrator ia ; los trasla­
dos, que obedecen a múltiples motivos, n o designan necesariamente 
al migrante , n i de l imi tan s iempre u n a migración. U n a j o v e n mexica ­
n a que ingresa a Estados U n i d o s c o n su pasaporte , puede casarse e 
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instalarse def in i t ivamente allí, para después regresar r e g u l a r m e n t e a 
su país c o n e l objeto de vis itar a sus fami l iares . ¿Puede hab larse de 
u n a instalación d e f i n i t i v a de los i n m i g r a n t e s e n Estados U n i d o s , 
c u a n d o la duración p r o m e d i o de la última estancia varía, según e l se­
xo , entre los dos y tres años? Quizá, si se observa que más de l a m i t a d 
de los retornos (55%) t i enen c o m o mot ivo visitar a los famil iares e n 
tierra mexicana. S implemente , su retorno es menos frecuente que e n el 
caso de quienes dec laran seguir res id iendo en su país de or igen ; p a r a 
estos últimos, la estancia es cuatro veces más breve, de seis a o cho m e ­
ses e n p r o m e d i o . Pero resulta que para u n a tercera parte de estos m i ­
grantes temporales, el retorno a México n o significa e l fin de la m i g r a ­
c ión, s ino u n a visita a los fami l iares . E l fin d e l trabajo just i f i ca otros 
retornos , así c o m o constituye e l motivo de su l legada. 

E l sexo tiene escasa inc idenc ia en la duración de la estancia c u a n ­
do se distingue el lugar de residencia usual de los migrantes, c o n u n a 
ventaja m o d e r a d a para las mujeres (véase el cuadro 4) . Se acentúa la 
d i f e renc ia entre el con junto de los hombres y de las mujeres, s imp le ­
mente porque estas últimas son más numerosas (en términos relativos) 
en haberse instalado d e l lado estadunidense. S i n embargo , cu idémo­
nos de n o dar demasiado crédito a estas cifras, ya que n o estamos e n 
presencia de u n universo de migrantes. Estos datos están ponderados 
p o r l a p r o b a b i l i d a d de u n cruce f ronter izo , el cua l inf luye c o n j u n t a ­
mente en la duración de la estancia, es dec ir , la variable medida . P o r 
o t r a parte , se trata de l a duración de l a última estancia entre varias 
otras. Las mujeres suelen, con mayor frecuencia, cruzar acompañadas la 
frontera (véase el cuadro 5). L a di ferencia según el sexo, g lobalmente 
m o d e r a d a (3-4% d e l total ) , a u m e n t a entre quienes viajan c o n niños 
pequeños así c o m o para las personas que res iden e n México L o s ni¬
ños, n o necesariamente emparentados, están presentes en una tercera 
parte de los traslados cuando la migrante está instalada en Estados U n i ­
dos y en u n caso de cinco .únicamente entre las migrantes temporales. 

L o s datos anal izados n o nos d i c en si los migrantes in te rnac i ona ­
les se rec lutan de pre ferenc ia entre los solteros, puesto que no obser­
vamos a ind iv iduos en e l m o m e n t o de su p r i m e r a salida, sino después 
de diversas exper ienc ias migrator ias . Sólo podemos preguntarnos si 
e l ex i l i o aplaza o prec ip i ta las uniones y su ruptura . E l estado c iv i l , de 
acuerdo c o n tres estadísticas migratorias , se coteja c o n el de los m e x i ­
canos censados en su país en 1990 (véase el cuadro 6) . C o n e l objeto 
de c o n t r o l a r la i n c i d e n c i a de l a edad , sólo se t o m ó e n c u e n t a a las 
personas que tenían de 20 a 24 años e n e l m o m e n t o de la encuesta. 
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S i n embargo , esta selección n o debe c o n d u c i r n o s a o lv idar que 6 1 % 
de los migrantes - s i n distinción de edad , sexo y r e s i d e n c i a - están ca­
sados; es impor tante re cordar l o , para correg ir esa idea muy d i f u n d i d a 
según la c u a l la migración m e x i c a n a hac ia Estados U n i d o s sería prac ­
t i cada p r i n c i p a l m e n t e p o r jóvenes solteros, pues si b i e n suelen serlo 
al i n i c i o de su carrera m i g r a t o r i a , c u a n d o aún son m u y jóvenes, esta 
carrera es c o n frecuencia lo suficientemente larga como para dejarles el 
t iempo de unirse y constituir familias en u n contexto b inac ional . 

C U A D R O 4 
Duración de la última estancia según los flujos fronterizos, 
enunciada en días 

Masculino 488 
Que residen en Estados Unidos 871 
Que residen en México 207 

Femenino 734 
Que residen en Estados Unidos 1 009 
Que residen en México 231 

Fuente: Procesamiento de la Emif, 1994; flujos procedentes de Estados Unidos. 

C U A D R O 5 
Traslados individuales o en grupo 

País de residencia del migrante en desplazamiento 
Estados Unidos México 

Sexo del migrante 
Traslados Masculino Femenino Masculino Femenino 

Viaja solo 

Viaja con una 
persona 

Viaja con más de 
una persona 

Total 

235 663 
50.6% 

82 788 
17.8% 

147168 
31.6% 

465 619 
100% 

Viaja con uno o más n i - 101 390 
ños menores de 12 años 21.8% 

31 006 
45.7% 

12 886 
19.0% 

23 909 
35.3% 

67 801 
100% 

22 469 
33.1% 

415 737 
67.0% 

103 277 
16.6% 

101 891 
16.4% 

620 905 
100% 

36 094 
5.8% 

22985 
62.9% 

7556 
20.7% 

5 982 
16.4% 

36 523 
100% 

7149 
19.6% 

Fuente: procesamiento de la Emif, 1994; flujos procedentes de Estados Unidos. 



622 ESTUDIOS DEMOGRAFICOS Y URBANOS 

C U A D R O 6 
Estado conyugal según el sexo y la situación migratoria a los 20-24 años 

Grupo de los 20-24 años en el momento de la encuesta 
Traslados Traslados Mexicanos Mexicanos 

délos délos censados en censados 
migrantes resi­ migrantes resi­ Estados en 

dentes en dentes en Unidos en México 
Estados Unidos México 1 9 9 0 1 9 9 0 

Sexo 
Estado conyugal Mas. Fem. Mas. Fem. Mas. Fem. Mas. Fem. 

Solteros(as) 73.3 36.0 71.2 44.8 69.7 44.3 61.1 45.4 
Casados (as) 19.8 55.2 25.7 47.4 28.1 51.7 27.91 40.62 
En unión libre 3.3 4.6 2.6 7.0 - 9.0 10.8 
Separados (as), 

divorciados (as) 
oviudos(as) 1.6 4.2 0.5 0.9 2.5 4.0 0.6 2.4 

Fuentes: procesamiento de la Emif, 1994, flujos procedentes de Estados Unidos ; 
P U M S , 1993, muestra al 5%; XI Censo depoblaáón y vivienda, 1990. Valores expresados en 
porcentajes del total de la columna; los estados sin especificar no se incluyeron ni se 
distribuyeron en las demás categorías. 

L a migración aleja a los cónyuges, lo cual puede expl i car la m a ­
yor proporc ión de divorciados y de separados (la v iudez es poco fre­
cuente a estas edades) entre los expatr iados ; c o n j u n t a m e n t e , debe 
contemplarse la in f luenc ia de la soc iedad de recepción, de la cual se 
sustraerían los migrantes temporales. E n todas las situaciones, la r u p ­
tura de las un iones es u n f enómeno que afecta más a las mujeres, tan­
to e n Estados U n i d o s c o m o en México. L a m o r t a l i d a d mascu l ina au ­
m e n t a más temprano , y la formación de u n nuevo m a t r i m o n i o sería, 
probab lemente , menos tolerada o accesible para las mujeres d ivorc ia ­
das. Las cifras c o n f i r m a n la s u p e r i o r i d a d numérica de las viudas c o n 
respecto a los v iudos ; además de que las mujeres se bene f i c ian c o n 
u n a m o r t a l i d a d más m o d e r a d a , esto se debe también (puesto que e l 
recuento es de cruces) al r e c rudec imiento de l flujo migrator io feme­
n i n o después de los c i n c u e n t a años; su presenc ia vuelve a aparecer 
e n las estadísticas de las famil iares de avanzada edad , recibidas p o r las 
fami l ias de inmigrantes . Fenómeno que también conc i e rne , e n m e ­
n o r m e d i d a , a las divorciadas y a las separadas. 

L a unión l ibre sería más común en México que en Estados U n i ­
dos, p o r lo menos si hemos de creer a los flujos fronterizos, ya que e l 
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censo estadunidense n o contab i l i za este t ipo de unión. 8 T a l caracterís­
tica puede poseer c ierto f u n d a m e n t o , ya que u n casamiento e n deb i ­
d a f o r m a determinará u n agrupamiento fami l iar , autorizará la estan­
c i a e n e l e x t r a n j e r o si l a u n i ó n se c e l e b r a allí. A e l l o contr ibuir ía 
también e l o r i g e n geográf ico de los migrantes , en la m e d i d a en que 
l a unión l i b r e constituye e n México u n a práctica muy reg iona l i zada , 
part icularmente en los contornos d e l Go l f o de México - lugares , éstos, 
que no pertenecen a la tradición migrator ia del centronorte católico. 

Es, finalmente, e l cel ibato e l que part i cu lar iza a los migrantes se­
gún el sexo. E l examen con junto de las proporc iones de solteros y de 
casados ( con e l fin de tomar en cuenta las n o respuestas y la unión l i ­
bre) demuestra que e l m a t r i m o n i o de los hombres se ve contrar iado 
p o r e l ex i l i o . E l número de los casaderos en presencia les resulta des­
favorable e n u n contexto de unión m i x t a poco pract icada, porque se 
enfrentan a u n e n t o r n o precar io en lo legal y lo mater ia l . L a situación 
favorece a las mujeres , las cuales e n c u e n t r a n l a o p o r t u n i d a d de u n a 
instalación estable, garant izada p o r u n a descendenc ia de c iudadanos 
estadunidenses. Estas oportunidades les inspiran algunas estrategias m i ­
gratorias matrimoniales , que se superponen a los móviles económicos. 

Nueve migrantes de diez, es dec ir , la casi total idad de los m i g r a n ­
tes censados e n l a f r ontera , r e c o n o c e n tener o haber ten ido fami l ia ­
res en el sitio de su estancia más pro longada . Esta proporc ión es váli­
d a p a r a todas las categorías, c o n excepc i ón de los h o m b r e s que se 
desplazan t e m p o r a l m e n t e . P a r a estos trabajadores temporeros , que 
cuentan c o n labores y, e n ocasiones, c o n empleadores perfectamente 
de te rminados , l a p resenc ia de famil iares parece ser menos decisiva, 
ya que únicamente dos de tres la señalan. A la inversa, u n a mayoría 
de mujeres interrogadas ind irec tamente a su regreso a México, se e n ­
cont raban e n visita p r o l o n g a d a en Estados U n i d o s - u n traslado que 
probab lemente n o hub iesen real izado, de no haber contado con faci ­
l idades de a lo jamiento . N o cabe d u d a de que estas redes familiares i n ­
c i d e n fuertemente e n la decisión de emigrar , sobre todo para las m u ­
jeres- s in e m b a r g o l a inc i tac ión n o s i e m p r e se t r a d u c e e n a y u d a 
efectiva o, p o r ló menos , esta última no s iempre es declarada. Única¬
mente la m i t a d ole los migrantes temporales la re conocen (48% de los 
h o m b r e s , 7 2 % de las mu jeres ) , y u n a proporc i ón u n p o c o más alta 
entre los ojue se h a n instalado (seis de diez) , porcentaje que se repar-

8 C o m o estado matrimonial declarado; sin embargo, se encuentra esta categoría 
en la relación con el jefe de hogar (véase el cuadro 1 ) . 
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te de igua l m a n e r a entre ambos sexos. S u presenc ia más p r o l o n g a d a 
p u d o pos ib i l i tar la l legada poster ior de estos famil iares , lo cua l e x p l i ­
ca u n a presencia más masiva. L a mayoría de estos famil iares estarían 
en regla c o n las autoridades estadunidenses. 

L a inusua l i m p o r t a n c i a de ciertas relaciones de parentesco e n el 
seno de l hogar , t iene probab lemente u n or igen migrator i o ; así, 6 .3% 
de los migrantes m e x i c a n o s en Estados U n i d o s dec laran ser h e r m a ­
nos (7.9% de los hombres ) o hermanas (4 .1% de las mujeres) d e l j e ­
fe d e l hogar , mientras que para el con junto de la soc iedad estaduni ­
d e n s e los m i s m o s c o l a t e r a l e s r e p r e s e n t a n m e n o s de 1%. C o n e l 
ob jeto de prec isar l a comparac ión , se se lecc ionó u n a clase de e d a d 
pre ferenc ia l de los migrantes, de los 18 a los 29 años. E n t r e los ch i ca -
nos, la proporc ión de hermanos y hermanas sigue s iendo s imi lar a la 
que caracteriza a l a población estadunidense total , c o n u n a d i f e ren ­
cia de tan sólo m e d i o p u n t o (3% frente a 2.4% en e l caso de los h o m ­
bres; 2 % frente a 1.6% en e l caso de las mujeres, P U M S , 1%). E n t r e los 
migrantes , esta presenc ia se m u l t i p l i c a p o r c inco en términos re la t i ­
vos, y es dos veces más i m p o r t a n t e entre los h o m b r e s que entre las 
mujeres (14% frente a 7%). A estas edades son u n poco más n u m e r o ­
sos los hombres que d e p e n d e n de l jefe de fami l ia , c o m o consecuen­
cia de u n a n u p c i a l i d a d más tardía aunque no en la proporc ión aquí 
observada. , deb ida al sex r a t i o de los migrantes. . T r a d u c e esta compo¬
sición fami l iar de los hogares de inmigrantes algún m o d e l o mexica¬
n o de cohabitación p r o n t o o lv idado p o r las fami l ias chicanas? L o s 
cuadros pub l i cados d e l censo m e x i c a n o n o p e r m i t e n d i l u c i d a r esta 
in terrogante* la E m i f nos i n f o r m a que e l flujo p r o c e d e n t e d e l s u r 
c o m p r e n d e u n a baja proporc ión de colaterales ( 1 4 % ) - sin e m b a r c o 
las preguntas hechas a viajeros fuera de l contexto fami l iar , sin tomar 
en cuenta a los demás miembros del l l o r a r n o rarantizan las r o m n a -
rac iones . 9 A s i m i s m o los padres y madres directos d e l je fe de f a m i l i a 
consti tuyen u n grupó cuatro veces más n u t r i d o entre los inmigrantes 
mexicanos e m e e n t r e l o s chicanos ' e n este c a s o las m u i e r e s n rer l omi 
n a n e n números absolutos L a m o r t a l i d a d d i f e renc ia l contr ibuye s i n 

c h i r l a a esta i n v e r s i ó n r i e l e m i i l i h r i n s e í n i n e l s e x o a l í ñ e m e n o e n t r e 

los dos aruoos ' estos famil iares son hospedados p o r los mexicanos i n -

9 Por otra parte, el flujo de los migrantes procedentes de Estados Unidos —aque­
llos que residen en este país— no refleja la misma extensión colateral de las familias; 
interrogados durante su traslado, estos hermanos y hermanas, más móviles que el gru­
po que los hospeda, probablemente reconocen esta dependencia. 
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migrantes instalados. E l aporte f e m e n i n o se a f i rma de m o d o par t i cu ­
larmente c laro después de los 50 años. Estas extensiones famil iares se 
a p l i c a n n o so lamente a los colaterales y a los padres , s ino también a 
los fami l iares más lejanos y a los n o famil iares . N o todos son trabaja­
dores contratados e n e l m e r c a d o de trabajo; t o m a n d o e n c u e n t a su 
edad o su estatuto, p u e d e n representar u n a valiosa ayuda doméstica, 
e n u n país d o n d e las guarderías son escasas y onerosas. 

Q u e la mujer dir i ja el hogar, es menos frecuente entre las i n m i g r a n ­
tes que entre las chicanas (véase el cuadro 7). E l p redomin io migratorio 
de los hombres exp l i ca en parte esta s ingular idad , pero existen otros 
motivos. S i se c o m p a r a el número de jefes de hogar y de cónyuges de 
acuerdo c o n cada sexo, se v i s lumbra con mayor c la r idad la f recuenc ia 
de los hogares monoparentales . L o s dos grupos - i n m i g r a n t e s y chica-
n o s - se c o m p o r t a n e n f o r m a sensiblemente idéntica para aquel la pro ­
porción de situaciones en las que el padre está solo. L a divergencia se 
acentúa p a r a las mujeres ch icanas que d i r i g e n 3 0 % de los hogares , 
aprox imadamente o cho de nueve hogares monoparentales. Si se argu­
m e n t a que las mexicoamer icanas que d i r i g e n u n hogar son dos veces 
más numerosas que las migrantes en la misma situación, se podrá pen­
sar en u n a degradación de la cohes ión f a m i l i a r . S i n e m b a r g o , tam­
bién puede aducirse el argumento de u n a mayor autonomía (económi­
ca, en part icular) , puesto que algunas de ellas están solas, en parte por 
su prop ia elección, pero también por obligación para aquellas que, s im­
plemente han vivido más t iempo que su esposo o que están divorciadas 
Sin embargo, esta situación n o parece ser más común entre las chicanas 
mavores de 65 años aunque n o han pasado por el filtro de la mieración 
y se benefician de u n a longevidad acrecentada. 

E l trabajo 

A l i n t e r r o g a r a los m e x i c a n o s que r egresan de Estados U n i d o s , l a 
E m i f reúne c i e r to n ú m e r o de datos acerca de u n eventua l e m p l e o 
e jercido e n la c i u d a d donde tuvieron la más larga estancia de la últi­
m a migración. Sus respuestas r ea f i rman n o so lamente la natura leza 
económica de las migrac iones masculinas, sino también la i m p o r t a n ­
c ia de la inserción f e m e n i n a en e l mercado de trabajo (cerca de seis 
mujeres de diez) para las migrantes instaladas. Esta participación las 
d ist ingue de las migrantes "de paso" (de las cuales únicamente 2 8 % 
trabajaron) . Parte de esta d i ferenc ia es u n s imple arti f ic io estadístico, 
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C U A D R O 7 
Parentesco con el jefe del hogar, según el censo estadunidense de 1990 

Población censada en 1 9 9 0 
Hogares cuyo jefe es u n Hogares cuyo jefe es u n 

inmigrante mexicano mexico-estadunidense 
Sexo del migrante 

Parentesco Masculino Femenino Masculino Femenino 

Jefe del hogar 17.46 4.41 20.68 9.10 
Esposo (a) 0.87 13.60 1.22 15.49 
Hijo (a) 21.00 19.07 19.52 17.81 
Yerno/nuera 0.72 0.67 0.91 0.83 
Hermano (a) 3.20 1.29 0.79 0.59 
Padre/madre 0.31 0.69 0.20 0.56 
Nieto (a) 1.13 0.98 1.65 1.54 
Otro (a) familiar 3.63 2.58 2.7 2.6 
Inquilino/huésped* 0.78 0.30 0.37 0.25 
Coinquilinos** 2.04 0.83 0.79 0.55 
Compañeros no casados*** 0.38 0.81 0.77 1.01 
Otro (a) no familiar 0.81 0.57 0.42 0.37 
En una institución 1.42 0.55 1.42 0.89 
Total 53.64 46.36 49.91 50.09 

* R o o m e r / b o a r d e r : personas hospedadas, e incluso alimentadas por el jefe del ho­
gar, a cambio de una renta o una pensión. 

** H o u s e m a t e / r o o m m a t e : personas que comparten un cuarto o una vivienda. 
*** U n m m a r r i e d p a r t n e r , que designa: " A person who is not related to the house¬

holder, who shares living quarters, and who has a cióse personal relationship with the 
householder". Esta cetegoría no existe como estado matrimonial. 

Fuente: P U M S , 1%, 1993. E l universo interrogado difiere sensiblemente de los ante­
riores, que se componían de las poblaciones mexicanas de origen o de nacimiento, in ­
dependientemente de las formaciones familiares. Para este procesamiento se seleccio­
n a r o n los hogares - i n c l u y e n d o a todos sus i n t e g r a n t e s - d ir ig idos ya sea p o r u n 
inmigrante mexicano o por u n mexicoestadunidense. 

d e b i d o a que las verdaderas inmigrantes estuvieron expuestas d u r a n ­
te mayor t i e m p o a las ofertas d e l m e r c a d o de trabajo ; cons ideradas 
e n su con junto , p e r m a n e c i e r o n durante u n t i empo cuatro veces m a ­
yor y son dos veces más numerosas en haber trabajado. Más prec i so 
sobre este p u n t o , e l censo estadunidense de 1990 permi te c o n t r o l a r 
l a i n f l u e n c i a de l a durac ión , t e n i e n d o c o m o r e f e r e n c i a el año d e 
1989. A l a pregunta : "¿trabajó usted en 1989?", la m i t a d de las m u j e ­
res censadas contestan af irmativamente . L a proporc ión de h o m b r e s 
(83%) es u n p o c o más baja que los resul tados arro jados por l a e n ­
cuesta de flujos (89% entre los residentes e n Estados U n i d o s , 8 0 % 
entre los migrantes temporales) ; pero en este caso también, esto p u e -
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C U A D R O 8 
Parentesco con el jefe del hogar, según los flujos fronterizos 

País de residencia del migrante en desplazamiento 
Estados Unidos México 

Sexo del migrante 
Parentesco Masculino Femenino Masculino Femenino 

Jefes del hogar 80.4 38.7 70.2 42.4 
Esposo(a) 0.4 40.9 0.2 31.6 
Hijos(as) 15.6 17.6 26.6 18.5 
Hermanos(as) 1.7 0.3 1.2 3.4 
Padre o madre 0.3 1.1 1.6 2.0 
Sin relación 0.4 1.5 0.1 2.0 
Varios 1.1 0.0 0.0 0.0 
Total 100 100 100 100 

Fuente: procesamiento de la Emif , 1994; flujos procedentes de Estados Unidos . 
Valores expresados en porcentajes del total de la columna; no se incluyeron los estados 
sin especificar. 

C U A D R O 9 
Migrantes mayores de 16 años que ejercieron alguna profesión (en porcentaje) 

País de residencia del migrante mayor de 16 años en desplazamiento 
Estados Unidos México 

Sexo del migrante 
Ejercieron Masculino Femenino Masculino Femenino 

Sí 88.9 60.4 80.1 28.7 
N o 8.6 37.9 16.4 71.2 

Fuente: procesamiento de la Emif , 1994; flujos procedentes de Estados Unidos . 
Valores expresados en porcentajes del total de la columna; no se incluyeron los estados 
sin especificar. 

de ser c o n s e c u e n c i a d e l p e r i o d o de re f e renc ia más breve (anual e n 
u n caso, sobre la duración de la estancia en e l segundo) . 

L a duración d e l t raba jo 1 0 de las migrantes temporales en Estados 
U n i d o s - u n a información de la E m i f - sería e l dob le de la que corres­
p o n d e a los h o m b r e s (véase e l c u a d r o 10). S i n e m b a r g o , esta m e d i ­
c ión debe corregirse p o r m e d i o de dos observaciones c o m p l e m e n t a ­
rias. E n este caso también, e l p e r i o d o de actividad se alarga junto con 

1 0 Los tiempos promedio se refieren a las migraciones y no a los migrantes, y para 
algunos estas duraciones de trabajo están delimitadas por dos visitas, una temporada; 
no reflejan las carreras migratorias. 
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C U A D R O 10 
Tiempo promedio de trabajo y de estancia de las personas que trabajaron 

País de residencia del migrante en desplazamiento 
Estados Unidos México 

Sexo del migrante 
Tiempo promedio Masculino Femenino Masculino Femenino 

Tiempo promedio de trabajo 
de las personas que tuvieron 
algún empleo 867 907 229 448 

Tiempo promedio de estancia 
de las personas que tuvieron 
algún empleo 939 1 256 242 605 

Proporción del tiempo 
trabajado 92.33% 72.21% 94.63% 74.05% 

Diferencia o tiempo de 
inactividad 72 349 13 157 

Fuente: procesamiento de la Emif, 1994; flujos procedentes de Estados Unidos y 
universo de las personas que trabajaron durante su última estancia. E l tiempo se expre­
sa en días. 

u n mayor t i empo de estancia, que corresponde , entre estos migrantes 
temporales , a la m e n o r m o v i l i d a d f e m e n i n a . S i n embargo , si se re la ­
c i o n a e l p e r i o d o de act iv idad con la duración de la estancia, resul ta 
que las mujeres trabajan menos que los hombres . E l t iempo de inac t i ­
v i d a d (pero sólo se c ontab i l i za a las personas que tuv ieron a lgn e m ­
pleo , aunque éste fuera temporal ) es breve para los hombres - m e n o s 
de u n a décima parte de la estanc ia- , y más considerable para las m u ­
jeres - u n a cuarta parte de su t iempo. Ellas mismas lo just i f i can , al re­
conocer que su desplazamiento suele obedecer a otros motivos, f a m i ­
l iares o s i m p l e m e n t e recreativos. E l c u a d r o 11 presenta los m i s m o s 
datos para e l c o n j u n t o de las pob lac iones e n desp lazamiento capta­
das p o r la E m i f . Esta extensión a los n o trabajadores i n c r e m e n t a e n 
u n a fuerte proporc ión la inact iv idad p r o m e d i o de las mujeres, qu ie ­
nes, s in embargo , permanecen activas la m i t a d de su estancia. Resulta 
sorprendente la constancia observada entre los dos grupos de m i g r a ­
ciones- ambos sexos ded i can el m i s m o t i empo al trabajo sin i m p o r t a r 
que r e s idan en México o e n Estados U n i d o s . ¿Debe verse e n e l l o la 
h u e l l a d e l m e r c a d o de trabajo es tadunidense? P r o b a b l e m e n t e de 
m o d o que las mot ivac iones aducidas p o r los migrantes no m o d i f i c a ­
rían, o modificarían poco , su c o m p r o m i s o efectivo. 
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C U A D R O 11 
Tiempo promedio de trabajo y estancia de la totalidad délos cruces fronterizos 

País de residencia del migrante en desplazamiento 
Estados Unidos México 

Sexo del migrante 
Tiempo promedio Masculino Femenino Masculino Femenino 

Tiempo promedio de trabajo 770 539 183 124 
Tiempo fromedio de e s t J c i a 871 1 009 207 231 
Proporción del tiempo trabajado 88.4% 53.42% 88.41% 53.68% 

Fuente: procesamiento de la Emif , 1994; flujos procedentes de Estados Unidos. 
Las duraciones se expresan en días. 

Para los migrantes trabajadores se establece u n a l igera discrepancia 
entre los sexos, en cuanto a la formalización de u n contrato de trabajo, 
el cual por lo demás es poco usual (un trabajador de cada cuatro lo tie­
ne entre los residentes en Estados Unidos , y sólo 18% entre los otros); la 
ventaja de las mujeres a este respecto es escasa y poco significativa (29% 
en vez de 2 5 % para los hombres) . Por lo que se refiere a las prestaciones 
sociales, están desfavorecidas las migrantes temporales . Así, e l seguro 
médico sólo se concede a menos de 4% de las trabajadoras" cuya resi­
dencia está en México, mientras que lo recibe u n o de cinco hombres en 
la misma situación. Para los migrantes definitivos, la ventaja mascul ina 
es menos contrastada, y las mujeres se benefician con prestaciones más 
regulares, aunque totalmente insuficientes (sólo 4 1 % de los hombres 
declaran recibir u n seguro médico, frente a 34% de mujeres). 

L a moderada movi l idad femenina observada por la Emif , no permi ­
te d isponer de u n a información confiable acerca de las contrataciones 
sectoriales según el sexo; sin embargo, sólo ella nos autoriza para com­
parar la situación según la res idenc ia en Estados U n i d o s o en México 
(véase el cuadro 12). E n líneas generales, las dos distr ibuciones de los 
trabajadores según los sectores de actividad revelan las mismas preferen­
cias masculinas o femeninas; sólo varían las proporciones. Así, la agricul­
tura y la ganadería constituyen u n a actividad mascul ina dominante para 
los residentes en Estados U n i d o s (22% de los traslados mascul inos) , y 
masiva para los migrantes temporales (52%). E n cuanto a las actividades 
f emeninas , ciertas espec ia l izac iones se acentúan e n caso de estancia 

" Estas estadísticas se refieren a los mexicanos que trabajaron durante su estancia 
en Estados Unidos. 
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temporal : e n los sectores de la industr ia maqui ladora , de l tur i smo y de 
las labores domésticas. L a construcción conserva la misma i m p o r t a n c i a 
en ambos tipos de migración; para los otros sectores, no es posible pro­
nunciarse. S in embargo, cabe repetir que la escasez relativa de las muje­
res e n los flujos altera nuestra percepción de su contribución efectiva. 

C U A D R O 12 
Sector de actividad en el último empleo declarado al cruzar la frontera 

País de residencia del migrante en desplazamiento 
Estados Unidos México 

Sexo del migrante 
Sector de actividad Masculino Femenino Masculino Femenino 

Agricultura y ganadería 91 283 2 745 257 047 1 612 
22.1% 6.8% 51.8% 15.9% 

Industria de la transformación 45 717 4 178 24 305 297 
11.0% 10.4% 4.9% 2.9% 

Industria maquiladora 22 075 5 359 12 828 2 060 Industria maquiladora 
5.3% 13.3% 2.6% 20.3% 

Construcción 71 146 158 82 935 154 
17.2% 0.4% 16.7% 1.5% 

Comercio 35 486 10 474 18140 _ 
8.6% 26.0% 3.7% -Transporte 13 478 - 3517 -Transporte 
3.3% - 0.7% -Gobierno 4 072 1 438 1658 -1.0% 3.6% 0.3% -Turismo 45 843 6 587 33 495 2 023 

11.1% 16.4% 6.7% 20.0% 
Educación 2 861 2 595 241 673 

0.7% 6.4% 0.0% 6.7% 
Labores domésticas 17515 3 955 29 027 3 023 

4.2% 9.8% 5.8% 29.9% 
Técnicos/Cuadros 25 310 250 11911 283 

6.1% 0.6% 2.4% 2.8% 
Otros Servicios 26 605 2 534 16 715 -6.4% 6.3% 3.4% -
Sin especificar o mal especificados 18 262 0 955 -Sin especificar o mal especificados 

4.4% 0.0% 0.2% -Total 413 834 40 273 496 276 10127 
Fuente: procesamiento de la Emif, 1994; flujos procedentes de Estados Unidos. 
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A este respecto, e l censo estadunidense es más f ided igno , p o r q u e 
interroga a u n mayor número de mujeres. L a gráfica 3 y e l cuadro 13 
p r o p o r c i o n a n la participación absoluta (y también relativa, en e l cua­
dro ) de los h o m b r e s y de las mujeres según los sectores . 1 2 Se d i b u j a 
así u n p e r f i l d e l e m p l e o n o t a b l e m e n t e d i s t into d e l que se observa a 
part i r de los flujos. L a presenc ia efectiva de las inmigrantes en las m a ­
nufacturas y e l c omerc i o es impor tante desde e l p u n t o de vista secto­
r i a l , y d o m i n a n t e para ellas. T i e n e n mayor participación que los h o m ­
bres e n los servicios persona les ( empleadas domésticas, salones de 
bel leza, costura , l i m p i e z a , etc.) , e n el c a m p o de l a educación y l a sa­
l u d y c o m o niñeras domésticas. N o hay ningún gran sector de act iv i ­
d a d d o n d e n o estén presentes las inmigrantes mexicanas. 

L a p r e g u n t a h e c h a p o r l a E m i f a c e r c a d e l m o n t o d e l s a l a r i o , 
constituye u n a estimación i n c o m p l e t a de las remunerac iones , ya que 
sólo se refiere al último mes de trabajo 1 3 y n o c o n t e m p l a n i el t i empo 
de inact iv idad , n i los ingresos no salariales. E n vista de las respuestas, 
se c o n c i b e fácilmente que las gananc ias ob ten idas n o a l i e n t a n u n a 
instalación de larga duración o autónoma (véase e l c u a d r o 14) . L a 
desventaja relativa parece ser u n poco más acentuada para las verda­
deras inmigrantes que , deb ido a su res idenc ia estadunidense, se ded i ­
can más a las labores domésticas. T a l situación p e c u n i a r i a vuelve más 
i m p r e s i o n a n t e l a parte de los ingresos e n v i a d a a los f a m i l i a r e s que 
p e r m a n e c i e r o n en México ; según su declaración, los migrantes de pa­
so enviarían 4 0 % de sus gananc ias . Este d i n e r o sirve casi exc lus iva ­
m e n t e p a r a m a n t e n e r l a casa (justificación más f recuente entre las 
mujeres ) o p a r a pagar l a c o m i d a y l a r e n t a (según los h o m b r e s ) , o 
sea, 9 4 % de los envíos declarados. Estas cifras nos ob l igan a conside­
rar a la migración i n t e r n a c i o n a l c o m o u n a estrategia de supervivencia 
fami l iar . 

¿ C ó m o se r e p a r t e n los ingresos según e l sexo de los migrantes , 
c o n relación al resto de los estadunidenses? L a gráfica 4 representa 

1 2 L a definición un tanto singular de los sectores que establece el censo estaduni­
dense, requiere algunas precisiones. L a categoría "Transporte, comunicación y servi­
cios públicos" incluye el suministro de electricidad, agua, gas y otros servicios sanita­
rios. Los "servicios de reparación y varios" comprenden a la vez el arrendamiento de 
coches y los detectives privados, lo mismo que los talleres de reparación. Los "servicios 
profesionales" designan tanto a las profesiones liberales, como a los servicios de salud 
y, principalmente, educativos. 

1 3 A ello cabe agregar que las estimación del salario promedio está ponderada por 
la velocidad de rotación de los migrantes, mientras que podemos esperar que los de­
más móviles no sean los mejor remunerados. 
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C U A D R O 14 
Remuneraciones percibidas en el último mes de trabajo declaradas 
al cruzar la frontera 

Paísde residencia del migrante en desplazamiento 
Estados U n i d o s ^ México 

Sexo del migrante 
Remuneraciones Masculino Femenino Masculino Femenino 

Ingresos (en dólares) del 
último mes de actividad 1 113 845 792 634 

Envíos de dinero (en dólares) a 173 83 317 149 
México (15%) (10%) (40%) (23%) 

Fuente: procesamiento de la Emif, 1994; flujos procedentes de Estados Unidos. 

los ingresos posit ivos, 1 4 de todo o r igen , obtenidos en 1989 p o r los i n ­
migrantes mexicanos . L o s números de personas p o r sexo se i n d i c a n 
en e l eje de las ordenadas situado a la i z q u i e r d a y corresponden a las 
clases de retribución inscritas en las abscisas; la distribución se lee se­
gún las dos curvas blancas y negras, u n a p o r sexo. Las otras dos c u r ­
vas, que l levan símbolos, i n d i c a n los valores de la relación de mascu l i -
n i d a d (parte derecha de l a gráfica) de las poblac iones contabi l izadas 
en cada categoría de ingreso. E n u n a curva figura e l sex ratio de las po ­
blac iones absolutas, en la otra e l sex r a t i o de los números relativos, 
a n u l a n d o este último índice e l efecto de la mayor participación mas­
c u l i n a m e x i c a n a en el mercado de trabajo. C l a r o está, tal c o m o están 
presentadas, estas cifras n o p u e d e n ev idenc iar u n a posible d i s c r i m i ­
nación salarial en contra de las mujeres y de los mexicanos , si b i en és­
ta es p lausible . Aún falta aislar aquellos factores que, con juntamente 
cpn e l sexo, i n c i d e n e n las ganancias obtenidas. 

Para la comparación con el conjunto de la población estadunidense 
la gráfica 6 proporc i ona u n a imagen más precisa de la parte de la r ique­
za nac ional reservada a los inmigrantes, para los hombres y las mujeres. 

E n la población estadunidense en general , los sex r a t i o absolutos y 
relativos p e r m a n e c e n s imilares en cada nive l de ingreso , puesto q u e 
el e q u i l i b r i o se a lcanza para e l con junto de los activos; la relación de 
m a s c u l i n i d a d g l o b a l es de 102 h o m b r e s p o r cada c i e n mujeres , e n 

H Se omitieron las remuneraciones negativas o nulas, con el fin de no entorpecer 
la presentación. 
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GRÁFICA 4 
Remuneración según el sexo: los mexicanos en Estados Unidos 
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Fuente: P U M S , 1993, muestra al 5 por ciento. 

tanto que p a r a l a pob lac i ón i n m i g r a n t e m e x i c a n a esta m i s m a re la ­
c ión asciende a 179. S o n menos numerosas las mexicanas que i n m i ­
gran y trabajan, y cuando están empleadas, su empleo es de m e n o r d u ­
rac ión q u e e n e l caso de los h o m b r e s . Só lo habrían t r a b a j a d o 16 
horas p o r semana e n 1989, frente a t re in ta horas para los hombres . 
Las m e d i c i o n e s referentes a l a última semana de trabajo c o n f i r m a n 
este b a l a n c e , p a r a u n t i e m p o de e m p l e o g l o b a l m e n t e i n f e r i o r p o r 
tres horas, aprox imadamente . U n empleo f emen ino reduc ido a la m i ­
tad d e l t i e m p o m a s c u l i n o , e x p l i c a lo esencial de l a d i f e renc ia de i n ­
gresos, a u n q u e n o la to ta l idad , pues referidas a u n a m i s m a duración 
las remunerac iones femeninas representan únicamente las tres cuar­
tas partes de las de sus compañeros . A esta des igualdad c o n t r i b u y e n 
p r o b a b l e m e n t e otros factores , tales c o m o l a e d a d p r o m e d i o de las 
empleadas, los sectores de actividad, la calificación. 
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GRÁFICA 5 
Remuneraciones según el sexo para el conjunto de la población censada 
en Estados Unidos 
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Fuente: P U M S , 1993, muestra al 5 por ciento. 

L a reg la es general : las remunerac iones crecientes son exclusivas 
de l sexo femenino . S in embargo, dos rasgos dist inguen a las poblacio­
nes autóctonas de los inmigrantes mexicanos : entre los mexicanos , l a 
exclusión exper imenta u n tope alrededor de los c incuenta m i l d ó ­
lares, mientras que continúa crec iendo entre los estadunidenses, p a ­
ra a lcanzar u n a fuerte exclusión en los ingresos extremos (cerca d e 
16 h o m b r e s p o r cada mujer , frente a tres o cuatro entre los m e x i c a ­
nos) . S i n e m b a r g o , la escasez de i n m i g r a n t e s e n la m i t a d alta de l a 
distribución reduce e l interés de l f enómeno , el cual puede c o n c e r n i r 
a tipos part iculares , probablemente n o salariales, de ingresos. Había­
mos observado u n a a f luenc ia de inmigrantes mexicanas después de 
los 50 años; podría ser que, s iendo acomodadas, éstas opten p o r u n a 
jubilación en Estados U n i d o s . 
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GRÁFICA 6 
Participación mexicana en las remuneraciones globales 

Clases de ingresos en 1989 (en dólares) 

Fuente: P U M S , 1993, muestra al 5 por ciento. 

E l p i c o observado entre los 20 y los 25 000 m i l dólares anuales , 
c o r responde a la atracción de u n ingreso mensua l r e d o n d o de unos 
2 000 dólares. Nótese que también corresponde a l límite d e l sexo m a -
yor i tar i o : f e m e n i n o de u n lado y m a s c u l i n o d e l otro . A h o r a b i e n , e l 
per f i l de l a distribución de los ingresos entre los inmigrantes mascul i ­
nos mexicanos , está más c on fo rme con e l de las mujeres estaduniden­
ses en su c o n j u n t o , a c e n t u a n d o aún más su presenc ia entre los más 
pobres . Las mujeres inmigrantes sólo son mayoritarias e n la clase de 
los ingresos más bajos (1-4 999 dólares anuales) . 

O t r a m a n e r a de m e d i r l a posición de los migrantes e n los ingre ­
sos de la economía de recepción, aparece en la gráfica 6. Las migran ­
tes mexicanas t ienen , entre las mujeres e n general , u n a participación 
p r o m e d i o m u c h o m e n o r , l a cua l se c oncentra en los salarios inferió-
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res a los 1 000 dólares mensuales (en el cruce de la presencia p r o m e ­
d io y de la distribución de los salarios) . Paradójicamente, su presen ­
c ia e n los ingresos altos aumenta , de c o n f o r m i d a d c o n los datos ante­
riores acerca de los sex r a t i o estables. 

Reproducción y natalidad 

D i s t i n g u i r e l sexo de los migrantes i n t r o d u c e u n a dimensión d e m o ­
gráfica s u p l e m e n t a r i a en u n a emigración i n t e r n a c i o n a l i n f l u i d a p o r 
las f u n c i o n e s r e p r o d u c t o r a s y educativas de la m u j e r . Su migrac ión 
s igni f ica , tarde o t e m p r a n o , la transferencia de u n a parte de los cos­
tos de la reproducc ión de l a f a m i l i a h a c i a e l país de recepción. E s t a 
carga de la educac ión escolar y de la sa lud de los descendientes de 
migrantes , supuestamente e n situación i r r e g u l a r según qu ienes n o 
q u i e r e n sufragar su costo, a l imenta u n debate público desproporc io ­
n a d o c o n respecto al número de estos infantes (la mayoría de los cua­
les adqu iere la n a c i o n a l i d a d estadunidense al nacer ; véase la gráfica 
9) , l o que constituye a la fecha el argumento político clave d e l actual 
g o b e r n a d o r de C a l i f o r n i a , Pete W i l s o n , en campaña e lectora l . 1 ^ E l 
efecto mult ip l i cador de la migración femenina justif ica dos interrogan­
tes, a las cuales trataremos de responder con una estimación numérica: 

• ¿En qué medida la expatriación modifica la fecundidad de las mujeres y, 
por ende, la amplitud del éxodo familiar? 

• ¿Cuántos nacimientos son desviados de México por la migración de sus 
padres? 

L a " f e c u n d i d a d étnica" h a sido objeto de diversos análisis (Ro¬
berts y L e e , 1974), muy espec ia lmente entre l a poblac ión de o r i g e n 
hispánico (Bean y Swicegood, 1985); en cambio , se desconoce e l i m ­
pacto de l é x o d o materno en la natal idad mexicana . A estas preguntas 
p r o p o n d r e m o s algunos fragmentos de respuesta, fundamentándonos 
exc lus ivamente en las fuentes estadísticas consul tadas , es dec i r , los 
censos mex i canos y estadunidenses de 1990, puesto que la E m i f n o 
inc luye n i n g u n a pregunta acerca de la descendencia alcanzada. 

1 5 Se trata de la propuesta 187, ampliamente comentada en los medios de comu­
nicación, y que, en el marco de la campaña, da lugar a una argumentación en forma de 
secuencias publicitarias. 
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P a r a tratar de d i s t i n g u i r los procesos de diferenciación de l a fe­
c u n d i d a d de las migrantes , a los cuales a l u d i m o s en la introducción, 
hemos se lecc ionado distintas generac iones de mujeres o de madres , 
de acuerdo c o n su situación m i g r a t o r i a y c o n la duración de su estan­
c ia en Estados U n i d o s . Las estadísticas censales dan a conocer las pa -
rideces alcanzadas e n e l m o m e n t o d e l recuento , esto es, las f e c u n d i ­
dades a c u m u l a d a s ; c o n l o c u a l se t o r n a difícil l a apreciación de las 
r u p t u r a s o de las adaptac i ones breves. P a r a p a l i a r esta d e f i c i e n c i a , 
suele examinarse e l número de niños propios , u n i n d i c a d o r de l a fe­
c u n d i d a d d e l m o m e n t o . T a l e m p l e o nos pareció falaz e n e l caso de 
c o m p a r a c i o n e s entre las migrantes y las nativas, y aquí n o se utilizó. 
Es f recuente que las madres mexicanas confíen sus hijos pequeños a 
u n a par iente cercana, para que los cuide en México mientras dure su 
instalación (Br iodv 1987) práctica ésta que i n t r o d u c e u n seseo e n 
l a estimación y c o n d u c e a sobrest imar e l retroceso provocado p o r la 
migración. 1 6 

E l c u a d r o 15 presenta las descendenc ias alcanzadas p o r las m a ­
dres, c o n e l objeto de r e d u c i r l a pos ib le i n f l u e n c i a de u n a mod i f i ca ­
c i ón de l a n u p c i a l i d a d e n e l t ranscurso d e l p roceso m i g r a t o r i o . Se 
c o m p a r a l a par idez de las migrantes c o n l a de las mex i canas que se 
e n c u e n t r a n e n México en la fecha censal y con la de las chicanas. O b ­
sérvese que l a m a y o r d i f e r e n c i a se establece entre las mujeres que 
permanec ieron en México y las migrantes, s iendo estas últimas más pa­
recidas a las mexicoestadunidenses. C o m o se advierte, e l cruce fronte­
r izo parece ser casi tan rad i ca l c o m o la estancia e n Estados U n i d o s , y 
las chicanas al p r i n c i p i o de su v ida fecunda, es decir antes de los 25-30 
años, t ienen prácticas reproductivas parecidas a las de las inmigrantes 
mex i canas . P o s t e r i o r m e n t e , e l c o n t r o l que las m e x i c o e s t a d u n i d e n ­
ses t ienen de sus maternidades se torna más riguroso, y la di ferencia se 
acentúa. C laro está, e l lo se debe a que estamos observando fecundida­
des acumuladas . U n gran número de migrantes son recién llegadas y 
sus parideces re f le ian las descendencias adau i r idas p a r c i a l m e n t e e n 
México, antes de su ingreso a Estados Un idos . S in embargo, estos datos 
n o p o n e n de relieve la in f luenc ia de ese parámetro determinante cjue 
es la duración de la inmersión en u n entorno económico y cul tural me¬
nos natalista; este parámetro se introduce en la gráfica 7. 

1 6 E n esto podría radicar la explicación a las interrogantes de Stephen y Bean 
(1992) acerca de la importancia de la ruptura de la fecundidad entre las jóvenes mi­
grantes. 
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C U A D R O 15 
Palideces de las madres, según sus situaciones migratorias en 1990 

Condición migratoria 
Estadunidenses de Mexicanas inmigrantes Mexicanas censadas 

Grupos de edad origen mexicano en Estados Unidos en México 

15-19 años 1.27 1.24 1.37 
20-24 años 1.72 1.69 1.92 
25-29 años 2.13 2.24 2.69 
30-34 años 2.50 2.86 3.52 
35-39 años 2.69 3.34 4.40 
40-44 años 3.03 3.81 5.23 
45-49 años 3.55 4.40 5.06 

Fuente: P U M S , 1993, muestra al 5 % ; I N E G I , X I Censo, 1990. 

Las parideces p r o m e d i o de las mujeres, esta vez, están d i s t r i b u i ­
das según su fecha de l legada a Estados U n i d o s . C o n e l objeto de a m ­
pl iar la comparación, se inc luyeron a las chicanas nacidas ( represen­
tadas e n l a gráfica p o r m e d i o de la última b a r r a de cada g r u p o de 
edad) y a las n o m e x i c a n a s ( tr iángulo) . A m o d o de r e f e r e n c i a , los 
símbolos esféricos señalan la descendenc ia alcanzada p o r las mex i ca ­
nas censadas en México en 1990. 

Estas estadísticas con f i rman hasta qué punto la migración in terna ­
c i ona l vuelve a las mujeres menos prolíficas, o es efectuada p o r aque­
llas que, desde u n p r i n c i p i o , lo son menos; a este respecto, basta c o m ­
parar las descendencias de las recién llegadas (entre 1987 y 1990) c o n 
aquellas de las n o migrantes . Estas madres se e n c u e n t r a n en Estados 
U n i d o s desde hace demasiado poco t i empo c o m o para que c a m b i e n 
hasta este grado las maternidades; el efecto selectivo es patente. L a d i ­
ferencia puede ser considerable: cerca de u n hi jo al final de la v ida fe­
c u n d a ; 1 7 desaparece totalmente después de la menopaus ia , es d e c i r , 
para aquellas mujeres que procrearon exclusivamente en México; n o 
es significativa para las mujeres muy jóvenes (de 15 a 19 años) . 1 8 

1 7 U n a cifra probablemente imprecisa, en el caso de que la cobertura incompleta 
sea ella misma selectiva. 

1 8 E n las edades jóvenes, los nacimientos son demasiado escasos como para ser es­
timados correctamente por muestra. Para las parideces de las migrantes de avanzada 
edad y con más tiempo en Estados Unidos, las estimaciones varían ampliamente de ma­
nera aleatoria, debido al reducido número de mujeres localizadas por el muestreo. Por 
lo tanto, conviene atenerse únicamente a las tendencias. 
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GRÁFICA 7 
Paridez de las mujeres según su tiempo de estancia en Estados Unidos, 1990, 
comparada con la de las mexicanas en México y con las de las 
estadunidenses no mexicanas 

Año de llegada 

Fuente: P U M S , 5% & P U M S , 1% (para las no mexicanas), 1993. 

L a graduación según e l t i e m p o de estancia e n e l país, presenta 
dos tendencias opuestas: 

• En primer lugar, se observa una reducción de las parideces por edad, junto 
con el aumento de la duración de la expatriación. Las migrantes con más 
tiempo en Estados Unidos y de mayor edad procrearon hasta dos hijos me­
nos que las mexicanas en México,1 9 como resultado de un exilio de 25 a 40 
años, el principal de su vida procreadora. Para estas mujeres, la asimilación 
fue rápida, aunque incompleta, ya que no alcanzaron a las estadunidenses. 

1 9 Se observará una variación irregular de las parideces entre estas mujeres, la cual 
resulta en gran parte de una dispersión aleatoria de las estimaciones extraídas de la 
muestra al 5% del censo; estas mujeres son poco numerosas. N o se presentaron las to­
lerancias estadísticas, ya que las tendencias son significativas; basta olvidar las desviacio­
nes aleatorias. 
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• Sin embargo, una sorprendente tendencia inversa, aunque de menor 
amplitud, precede esta adaptación entre las jóvenes y recientes inmigran­
tes. Es arriesgado interpretarla sin conocer el ciclo procreador completo, 
el cual permitiría distinguir entre aquello que se debería a un proceso se­
lectivo relacionado con la emigración, y el aplazamiento momentáneo 
de las maternidades, debido al "impedimento" migratorio. Si esta ten­
dencia se confirmara mediante un análisis longitudinal, según las gene­
raciones, estaríamos en presencia de una recuperación de las maternida­
des aplazadas por la migración. Y para las jóvenes mujeres menores de 
30 años, ésta se acercaría mucho a las fecundidades del país de origen; 
después de esta edad, los nacimientos anulados se olvidarían progresiva­
mente. Asimismo, puede haber ocurrido una agravación de la selección 
de las migrantes entre las mujeres menos dispuestas a procrear; ésta po¬
dría resultar de un recrudecimiento de las migraciones de trabajo, en 
detrimento de las tradicionales motivaciones matrimoniales o familiares. 
Sin embargo, tal evolución refuerza con la misma verosimilitud, la hipó­
tesis de la ruptura y del aplazamiento de las maternidades. Otra explica¬
ción que puede aducirse es el vigor del descenso de la fecundidad mexi¬
cana de los años ochenta, del cual se hubieran sustraído las mexicanas 
exDatriadas Tal argumento encaia mal con las tendencias observables a 
menos que la precariedad legal de los migrantes les inspire estrategias 
más natllistas: tener hijos estadunidenses de nacimiento, constituye una 
valiosa garantía para su futuro. 

U n carácter interesante de estas distr ibuciones , e n caso de que se 
c on f i rmara , sería la reciente atenuación de las divergencias a las eda­
des de mayor procreación. L a s imi l i tud se a f i rma a los 25-29 años, e n ­
tre l a par idez a lcanzada p o r las migrantes más recientes, por las chi¬
canas y p o r e l resto de las es tadunidenses . E n t r e estos últimos dos 
grupos , la d i ferenc ia l lega a ser máxima a las edades extremas, es de ­
c ir , e n el m o m e n t o de la p r i m e r a unión y d e l nac imiento de los hi jos 
mayores, así c o m o para las fecundidades antiguas; poster iormente , se 
r e d u c e a u n m í n i m o de 2 0 % de l a par idez c h i c a n a hac ia los 35-39 
años. O t r o hecho merece subrayarse: las migrantes más antiguas y las 
m e x i c o e s t a d u n i d e n s e s t i e n e n par ideces m u y s imi lares . T a l conver ­
genc ia resalta c laramente para todas las generaciones, las cuales pare­
c e n h a b e r c o m p a r t i d o u n m i s m o contexto e c o n ó m i c o y c u l t u r a l . A 
cada edad , esta s i m i l i t u d las dist ingue de las poblac iones no m e x i c a ­
nas. Para las chicanas, se trata de u n a a l ter idad que e l nac imiento e n 
suelo es tadunidense n o parece haber b o r r a d o y que podría re f le jar 
esa i d e n t i d a d re iv ind icada de la "raza" , o p o r lo menos u n a de sus ex­
presiones e n e l ámbito fami l iar . 
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GRÁFICA 8 
La población mexicana en ambos lados de la frontera 
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Fuente: P U M S , 5%, 1993; X I C e n s o d e población y v i v i e n d a , y estimaciones del autor. 

Dos gráficas intentarán contestar de m a n e r a s imple -quizá dema­
siado s i m p l e - a la segunda interrogante relativa a l impacto nac i ona l , 
y ya n o i n d i v i d u a l , de l a migrac ión sobre l a n a t a l i d a d . L a p r i m e r a 
(gráfica 8) p r o p o r c i o n a u n a estimación de las poblac iones mexicanas 
de cada lado de la f rontera e n 1990, inc luyendo a los migrantes " inv i ­
s ib les" , es d e c i r , o m i t i d o s p o r ambos censos (De launay , 1994). D e l 
e x a m e n de los inmigrantes de o r i gen mex i cano así reunidos m e d i a n ­
te acumulación progresiva, se desprende que todas las clases de edad 
están igua lmente representadas; l a reproducción natura l y e l enveje­
c i m i e n t o de aquel los que p e r m a n e c e n , co r r igen las distorsiones pro ­
vocadas p o r u n a migración select iva. P o r p o c o que se i n c l u y a a los 
descendientes de migrantes , la parte amputada p o r e l é x o d o se vuel -
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GRÁFICA 9 
Estructura por edad de los mexicanos en Estados Unidos 
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Fuente: P C M S , 5%, 1993. 

ve considerable , d e l o r d e n de 15%. México podría tener hoy día cer­
ca de c ien mil lones de ciudadanos si Estados U n i d o s n o hubiese desvia­
do a los trabajadores mexicanos durante u n siglo de reclutamiento. 

E l p a p e l de las migrac iones femeninas se hace patente, p o r poco 
que se e x a m i n e la estructura p o r edad de los mexicoestadunidenses 
en la gráfica 9. Se advierte inmediatamente el po tenc ia l demográfico 
que ellos representan , y se comprenderán mejor ciertas inquie tudes 
de los estadunidenses, que n o suscitaban las simples migrac iones de 
trabajadores temporeros . Tales estructuras demográficas, que corres­
p o n d e n a pob lac iones n o maltusianas, suelen per tenecer al pasado; 
en e l presente caso, resultan de la concentración de adultos provoca-
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da p o r l a migración - y espec ia lmente , p o r la migración de las muje ­
res mex icanas , s iendo raras las u n i o n e s mixtas . Estas nuevas genera­
ciones a u m e n t a n a u n r i t m o regular de 3 % al año. H o y día, d e b i d o a 
esta migración a c u m u l a d a , cada año México p i e r d e más de 300 m i l 
nac imientos , d i s t r ibu idos de m a n e r a a p r o x i m a d a m e n t e idéntica e n ­
tre los inmigrantes y los mexicoestadunidenses . Esta desviación repre ­
senta u n a contribución inesperada a las políticas poblacionales m e x i ­
canas, a la vez que u n a amputación - ¿preocupante? - de su población, 
después de la de su terr i tor io . 

Conclusiones 

E l resultado menos esperado, pero quizá más interesante de este estu­
d io , se debe a la E m i f , esa notable encuesta real izada con el objeto de 
m e d i r la m o v i l i d a d i n t e r n a c i o n a l sobre u n a r igurosa base estadística. 
C o m p a r a r l a con el recuento censal de los mexicanos expatriados, c o n ­
duce a reconocer que las migraciones femeninas son más escasas que las 
migrantes. D i c h o en otros términos, e l número de mexicanas e n Esta­
dos U n i d o s supera ampl iamente aquel lo que podría suponerse a partir 
de sus traslados en la frontera o del retorno a los lugares de origen. Así, 
las migrantes internac ionales serían seis veces menos móviles que los 
hombres. Según el punto de vista del observador, se presentan dos per­
files distintos de las relaciones de género, tanto para los caracteres i n d i ­
viduales, c o m o para e l acceso al trabajo, las composic iones famil iares, 
etc.; son estos dos rostros de la migración internacional susceptibles de 
oponer a los observadores situados de cada lado de la frontera. E n efec­
to, la migración duradera es poco visible en México, pero se pr iv i legia 
e n Estados U n i d o s mediante las encuestas de hogares, tales c o m o los 
censos. E n cambio, la perspectiva estadunidense tiende a ignorar la m o ­
v i l i d a d recurrente de los trabajadores mexicanos y, fundamentándose 
en u n flujo perc ib ido como de sentido único, a exagerar los costos i n ­
mediatos de la inmigración en términos de salud o de educación. 

E l análisis estadístico h a ven ido a conf i rmar , o a revelarnos, a lgu­
nas de las características s ingulares de la poblac ión f e m e n i n a expa­
t r iada y de su m o v i l i d a d , c o m p l e t a n d o , c o n med i c i ones exhaustivas, 
e l esquema propuesto de su migración in ternac i ona l . Quizá los resú­
menes al m a r g e n d e l texto p r i n c i p a l hayan ayudado al lector a l o ca l i ­
zar rápidamente los pr inc ipa les rasgos distintivos. P o r m i parte, haré 
hincapié e n tres conclusiones: 
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• Los solteros son minoritarios en el flujo migratorio internacional; observa­
ción, ésta, que coloca en segundo lugar los motivos individuales e invita a 
privilegiar las estrategias migratorias familiares. Éstas explican la notable 
importancia de las remesas enviadas a los familiares que permanecieron 
en México - u n a migración de supervivencia para muchas familias- y jus­
tifican la búsqueda de una instalación duradera en Estados Unidos. U n a 
mujer que se exilia ofrece esta oportunidad a una familia - l a suya si es 
madre, o la que constituirá al casarse. Y más que nada, el lugar de su re­
sidencia es el centro de gravedad del espacio migratorio familiar, que 
ella desplaza al exiliarse, ofreciendo a los familiares y afines una nueva 
célula de recepción en el extranjero. 

• La búsqueda de un empleo en Estados Unidos constituye, para las candi-
datas a la emigración, una motivación menos frecuente que para los 
hombres y, en este caso, menos duradera. Esto se debe a que pocas mu­
jeres ejercen una actividad remunerada en las regiones tradicionales del 
éxodo hacia Estados Unidos y a que su disponibilidad se ve prontamente 
obstaculizada por las cargas que implica la educación de los hijos. Sin 
embargo, una vez que están presentes en Estados Unidos, su actividad 
remunerada se incrementa hasta alcanzar, grosso modo, la mitad del 
empleo masculino, lo cual es considerable si se toman en cuenta sus labo­
res domésticas. A esto contribuyen nuevas mentalidades favorables al trába­
lo femenino la precariedad económica del hoear de los migrantes el mer¬
cado estadunidense del empleo y, probablemente, la ayuda de familiares, 
cjuienes son ellos mismos Emigrantes acogidos por la unidad doméstica. 

• La juventud de las migrantes, así como una mayor propensión femenina 
a instalarse en Estados Unidos, conducen a desviar su progenie de Méxi­
co, con lo cual se transfiere una parte de los costos de su educación. 
Aparentemente, esta transferencia se modera por el retroceso de la fe­
cundidad de las madres expatriadas. Retroceso, éste, que resulta en pri ­
mer lugar de una selección del proceso migratorio y posteriormente, de 
un aplazamiento momentáneo provocado por el éxodo, parcialmente 
recuperado en lo sucesivo. Cuando así lo permite la duración de la es­
tancia, la reproducción tiende a amoldarse a la fecundidad moderada 
de las chicanas, la cual continúa diferenciándose del resto de la pobla­
ción no mexicana. L a asimilación, a este respecto, no está concluida. 
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